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Saga de la agente Alexia Stevens 


Un sol radiante bañaba la ciudad de Londres, do- 
rando los tejados y encendiendo de colores los es- 
caparates. El cielo, de un azul impecable, solo se 
veía interrumpido por el vuelo ocasional de una ga- 
viota. Era un día perfecto para disfrutar de un café 
al atte libre. 


Frente a Russel Square, entre el bullicio de la ciu- 
dad, se encontraba la cafetería "Caffe Tropea". Un 
descanso en medio del asfalto, con mesas y sillas 
dispuestas en el exterior. Frente al café, se podía ver 
al arbolado de la plaza con una magnífica vista de la 
alfombra verde y los senderos que cada tanto deja- 
ban ver a transeúntes ensimismados con el espec- 
táculo natural. Cerca de la Universidad de Londres, 
el aroma a café y croissants recién horneados se 
mezclaba con el perfume de las flores, creando una 
atmósfera irresistible. 


En una de esas mesas del exterior, sentados frente a 
frente, se encontraban Alexia Stevens, agente activa 
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del MI6 y su inmediato superior, Marcus Daven- 
port. Ella, con su cabello castaño recogido en un 
moño suelto y sus ojos verdes brillando con vivaci- 
dad, sonreía contaglando alegría al lugar. Él hom- 
bre, con mirada profunda y una sonrisa tímida, la 
observaba con atención, absorbiendo cada uno de 
sus gestos. 


Conversaban animadamente de temas casuales, sus 
voces mezclándose con el murmullo de la gente que 
pasaba alrededor. Contaban anécdotas, sus viajes... 
algunas aficiones. De vez en cuando, Alexia tomaba 
un sorbo de su café con leche, saboreándolo con 
deleite. Marcus, por su parte, se deleitaba con un 
croissant recién horneado, disfrutando de la textura 
crujiente y el sabor mantecoso. 


El sol, como un faro dorado, iluminaba sus rostros, 
dibujando en ellos una expresión relajada que pocas 
veces disfrutaban. En ese preciso instante, el mun- 
do entero parecía girar a su alrededor, y el resto de 
la ciudad se desvanecía en un segundo plano. 


En el "Caffe Tropea", ambos habían encontrado 
una isla, un paraíso propio y particular. Un lugar 
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donde el tiempo se detenía era difícil de encontrar 
para los agentes. Las palabras fluían sin esfuerzo y 
la conexión era real. Un día perfecto en Londres 
> 
quedaría grabado largo tiempo en sus memoftias. 


Alexia estaba mirando hacia Russel Square cuando 
dijo -"Mmm... Qué mañana tan hermosa. ¿Ver- 
dad>»"- 


Marcus siguió la mirada de la agente -"Sí, la ver- 
dad es que sí. Un día perfecto para estar al aire 
libre."- 


Alexia le miró entrecerrando los ojos -'"Aunque... 
no creo que me hayas citado aquí solo para dis- 
frutar del paisaje." - 


Davenport sonrió mientras respondía -" Tienes 
razón, Alexia. Quería hablar contigo sobre una 
misión importante."- 


Alexia Stevens se acomodó mejor en su asiento, ex- 
pectante -"Dime, ¿en qué me meterás esta 
vez?"- 
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Marcus Davenport tomó algo de aire, como prepa- 
rándose para una explicación difícil -"Verás... lle- 
vamos algún tiempo trabajando en este caso, y 
hemos llegado a un punto crítico...'”- 


Alexia lo tranquilizó -""Tranquilo, jefe. Sabes que 
puedes decirme lo que sea. ¿De qué se trata?"- 


Marcus, en un gesto de incomodidad, carraspeó un 
poco antes de responder -'""Tenemos que extraer 
de Rusia a un disidente llamado Alexei Petrov. 
Es un periodista disidente que ha estado publi- 
cando artículos críticos contra el gobierno de 
Putin. Lo tienen en la mira."- 


Alexia se interesó -" ¿La situación es peliogrosa?”"- 
¿ 


Marcus hizo un gesto con sus cejas -""Muy peli- 
grosa. El FSB lo busca por incitación a la vio- 
lencia y subversión. Pero además Petrov ha re- 
cibido información clasificada sobre un nuevo 
arsenal de armas biológicas manejadas por el 
régimen ruso. Y quiere entregarlo a Occidente. 
Si lo atrapan, lo silenciarán para siempre. He- 
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mos tenido que esconderlo en un sitio seguro 
dentro de Moscú."- 


Alexia pidió algo más de contexto -"Ya veo. No 
durará mucho si sigue en Moscú. ¿Y yo qué 
tengo que hacer?"- 


Davenport explicó -""Vas a entrar a Rusia con vi- 
sa de turista común. Obviamente eso no des- 
pistará a la FSB. Debes deshacerte del segui- 
miento al que te someterán, ponerte en contac- 


to con Petrov y lo ayudarás a escapar a Finlan- 
dia.'"- 


Alexia intentó digerir cada una de las palabras - 
"Mmmm... Problemático. Salir en avión hacia 
Europa no es una opción en Rusia. ¿Y cómo se 
supone que voy a hacer eso?"- 


Marcus respondió -"T'e daremos los detalles 
más adelante. Ahora estamos estudiando las 
posibles vías de escape. Pero por ahora, tienes 
unos tres o cuatro días para aprender todo lo 
que puedas sobre Petrov.'- Sacó del maletín una 
carpeta que le entregó sobre la mesa del café - 
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"Aquí tienes todo lo que necesitas. Su ubica- 
ción, sus contactos, sus hábitos. Cuanto más 
sepas, mejor preparada estarás." - 


Alexia recibió la carpeta mientras respondía - 
"Entendido, Marcus. ¿Hay algo más que deba 
saber?"- 


Marcus se acomodó los anteojos —“Creemos que 
la vía de salida será San Petesburgo. Á partir de 
allí, alguna ruta poco controlada será lo mejor. 
La salida europea no es viable, está muy con- 
trolada, también los países limítrofes de Ru- 
sia.”- Davenport se acomodó un poco mejor en la 
silla -"Solo recuerda esto, Alexia. La FSB no de- 
jará a Petrov salir vivo. Petrov nos entregará in- 
formación sobre las armas biológicas que está 
experimentando Rusia. Su cabeza ahora es la 
más buscada. Y no ahorrarán balas, por más 
agente del MI6 que seas. Intentarán desapare- 
certe junto a Petrov.'- Tosió un par de veces. - 
"Tenemos que sacarlo de allí sano y salvo. No 
hay margen de error." - 
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Alexia respondió -"Lo sacaré a Finlandia en una 
pieza, señor."- 


Marcus asintió con la cabeza -"Sé que lo harás. 
Eres una de nuestras mejores agentes. Pero... 
si eso no es posible, debes salvarte o.... No 
puedes caer en manos de la FSB."- 


No hubo necesidad de decir ninguna otra cosa. 
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Alexia, estirando sus entumecidas piernas, observó 
por la ventanilla cómo la imponente estructura del 
Aeropuerto Internacional de Moscú-Vnúkovo se 
acercaba cada vez más. Un cúmulo de emociones le 
invadía. La adrenalina del viaje, la expectativa pot 
las incertidumbres de su misión y un dejo de net- 
viosismo ante lo desconocido e imprevisible, le 
mantenían alerta a pesar del cansancio. 


Tras trece horas de vuelo desde Manchester, Ingla- 
terra, el avión finalmente tocó quietamente tierra 
rusa. El rugido apagado e incesante de los motores 
del avión cesó con un alivio palpable. Los pasajeros, 
ansiosos por desembarcar, comenzaron a temovet- 
se en sus asientos mientras la tripulación de cabina 
daba las últimas instrucciones. Algunos pasajeros 
ansiosos comenzaron a levantarse aún antes de que 
la nave se detuviera por completo. Alexia, con su 
pasaporte y la tarjeta de embarque en mano, se pre- 
paró para iniciar su travesía por el aeropuerto. Es- 
peró unos momentos antes de levantarse de su 
asiento. 
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Al abrirse la puerta de desembarque, una ola de ca- 
lor y el murmullo de las conversaciones en ruso la 
envolvieron. Siguiendo el ritmo pausado de la mul- 
titud, Alexia se levantó del asiento para tomar su 
equipaje de mano y avanzó port el pasillo hasta salir 
de la nave. Observó con curiosidad las señalizacio- 
nes en un idioma que nunca había llegado a domi- 
nar por completo, aunque no le era extraño. 


El control de pasaportes se presentó como un obs- 
táculo momentáneo. Alexia, con una sontisa, entre- 
gó su pasaporte al oficial de inmigración. Las pre- 
guntas sobre su viaje y propósito de estadía en Ru- 
sia fueron respondidas con fluidez en un ruso pasa- 
ble, pero que no servía para ocultar su origen ex- 
tranjero. El MI6 le había conseguido una visa de tu- 
rismo, y su fachada laboral como otras tantas veces, 
era la de ser una fotógrafa de moda y actualidad que 
había sido contratada por una revista digital de mo- 
da práctica y accesible. Un sello en su pasaporte y 
una mirada de aprobación la liberaron para conti- 
nuar su camino. 
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El área de reclamo de equipaje era un mar de male- 
tas y rostros expectantes. Alexia, buscando con la 
mirada la cinta transportadora correspondiente a su 
vuelo, finalmente divisó su maleta marrón distinti- 
va. Con un suspito de alivio, la cargó y se dirigió 
hacia el control de aduanas. 


Allí, la esperaba un oficial de rostro serio que le 
preguntó si tenía algo que declarar. Alexia, cons- 
ciente de las restricciones aduaneras, negó con la 
cabeza. -"No, señor, no llevo nada que deba ser 
declarado"- respondió en el poco elegante ruso 
que le habían enseñado en la agencia durante sus 
años de preparación. 


Con una última mirada a su alrededor, Alexia aban- 
donó el aeropuerto, lista para sumergirse en la vo- 
rágine de la ciudad que la esperaba. La inmensidad 
de Moscú, con sus cúpulas doradas y su vibrante 
energía, se extendía ante ella como un lienzo en 
blanco, invitándola a escribir su propia historia. 


Tenía varias maneras de llegar desde el Aeropuerto 
Internacional de Moscú-Vnúkovo hasta el Hotel 
Plaza Garden Moscow, en donde tenía la reserva. 
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En la agencia le habían propuesto contratar un tras- 
lado privado desde el aeropuerto hasta el hotel. Era 
una forma cómoda y flexible, pero Alexia no quería 
que pata los agentes de la FSB fuera sencillo. Ade- 
más siempre estaba el riesgo de que siguieran el ras- 
tro del teléfono que llamara a Moscú para hacer la 
reserva del viaje. 


Podía usar el tren de alta velocidad que conectaba el 
aeropuerto con la estación de tren de Kievsky. 
También tenía el autobús que salía del aeropuerto 
cada 30 minutos y se dirigía al centro de Moscú. 
Desechó las opciones arrugando ligeramente su na- 
riz y se decidió por la forma más rápida y cómoda 
de llegar: en tax1. Esperó pacientemente hasta que 
llegó su taxi. Era de color azul. 


Después de recibir las directivas, el conductor salió 
del aeropuerto por la salida principal y se dirigió ha- 
cia la autopista Leninsky Prospekt. Siguió por allí 
unos dieciséis kilómetros y tomó la salida hacia No- 
vokuznetskaya Ulitsa. Llegó hasta el Garden Ring y 
giró a la derecha. El Garden Ring era una avenida 
de circunvalación circular que rodeaba al centro de 
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Moscú. Seguía el curso de las murallas de la ciudad 
que rodeaban Zemlyanoy Gotod en el siglo XVII. 


Recorrió el tramo final en pocos minutos y se detu- 
vo en el frente del Hotel Plaza Gatden, en Smo- 
lenskaya Naberezhnaya 63. El viaje costó alrededor 
de 2.000 rublos. Dejó una generosa propina para el 
chofer y, después de mirar el imponente edificio de 
estilo clásico, avanzó. La puerta se abrió automáti- 
camente a su paso, invitándola a entrar en un lobby 
espacioso y lujosamente decorado. 


El mostrador de recepción, amplio y curvado se ex- 
tendía a lo largo de una pared, detrás del cual se en- 
contraban varios empleados vestidos con impeca- 
bles uniformes. Alexia se acercó a uno de los recep- 
cionistas y le informó que tenía una habitación re- 
servada a su nombre. El recepcionista, con una son- 
risa amable, le solicitó su pasaporte y la tarjeta de 
crédito con la que se había realizado la reserva. 


Mientras el recepcionista procesaba la información, 
Alexia aprovechó para admirar el lobby del hotel. 
Los pisos de mármol brillante, los muebles de ma- 
dera tallada y las lámparas de cristal creaban una 
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atmósfera de lujo y sofisticación. Unas Obras de arte 
adornaban las paredes, agregando un toque de refi- 
nada elegancia. 


El recepcionista le devolvió su pasaporte y la tarjeta 
de crédito, junto con una tarjeta de habitación y una 
llave. Le explicaron que su habitación se encontraba 
en el séptimo piso y cómo debía llegar al ascensor. 
Alexia agradeció la información con una sonrisa y 
se dirigió al ascensor. Subió al piso siete, y no pudo 
evitar sentir una mezcla de anticipación y emoción. 
Siguiendo las instrucciones de la agencia, se dirigió 
directamente a la habitación 751 y tocó tres veces 
con los nudillos siguiendo una cadencia musical. 


Le estaban esperando porque en menos de diez se- 
gundos se abrió la puerta para que Alexia entrara. 
Una mujer con sus mismas características corpora- 
les y faciales le recibió con un gesto de silencio, 
cruzando el índice verticalmente sobre sus labios. 
La FSB tenía dispositivos de escucha. Seguramente 
la misma agente local que le estaba recibiendo había 
inutilizado momentáneamente las cámaras del piso 
para facilitar el contacto. No tenían mucho tiempo. 
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La mujer parecía su hermana gemela. Intercambia- 
ron las llaves y las tarjetas de habitación. La mujer 
entregó a Alexia un teléfono local "limpio" y vacío 
junto a un chip nuevo, para que el teléfono pudiera 
operar dentro de las fronteras de Rusia. Silenciosa- 
mente le dio indicaciones manuales para que leyera 
lo que había escrito en el teléfono. Alexia recibió un 
pasaporte con su foto y una nueva identidad. Le iba 
a entregar a la mujer su pasaporte original, pero con 
un gesto la mujer le contuvo la mano, indicándole 
que debía quedátselo. 


La agencia seguramente pensaba que en caso de fa- 
llar la operación, necesitaría su pasaporte original. 
Alexia Stevens le entregó a su doble el bolso con el 
equipo fotográfico y la maleta que había viajado en 
la bodega del avión. El equipaje tenía varios dispo- 
sitivos de rastreo, colocados hábilmente por agentes 
de la FSB cuando se embarcó en Inglaterra. 


Su colega, como fuera que se llamara, le sonrió y se 
despidió en silencio. Le señaló con el índice un bol- 
so sobre la cama y el teléfono celular para indicarle 
que le habían dejado instrucciones escritas para que 
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las leyera. Alexia asintió dando a entender que había 
recibido el mensaje. 


Su gemela la reemplazaría durante la estadía de tres 
días en el hotel como la "renovada" Alexia Stevens, 
que trabajaba como fotógrafa de modas de la revis- 
ta InStyle, bajo contrato. Luego desaparecería O 
tomaría un avión de regreso a Inglaterra, según el 
resultado de la operación. 


Al cerrar y asegurar la puerta, metió en sus bolsillos 
al teléfono y al chip. Procedió a revisar la habita- 
ción. Nunca se sabía. No encontró dispositivos 
electrónicos localizables. Ni micrófonos ni cámaras. 
Abrió las cortinas que se encontraban cerradas y 
observó que la habitación tenía ventanas con cuatro 
paneles de vidrio. Abrió el bolso que estaba sobre la 
cama. Tenía una pistola y cuatro cargadores llenos. 
Unos cuatro fajos de billetes de alta denominación 
y varios dispositivos electrónicos. Un cuchillo. 


Tomo cuatro gadgets pequeños. Parecían dados to- 
talmente negros. En una de las caras tenían un bo- 
tón y en la cara contraria una cinta adhesiva. Alexia 
descubrió la cinta adhesiva y pegó un dado en cada 
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panel de vidrio, en una esquina y dejándolos casi 
invisibles. Una vez bien pegados, presionó los bo- 
tones. 


En apariencia nada pasó, pero al cabo de un par de 
segundos, en cada dado se iluminó un led indicando 
que estaban en funciones. Los dados eras pequeños 
dispositivos que hacían vibrar los vidrios impercep- 
tiblemente. Si la FSB intentaba leer las vibraciones 
de los paneles de vidrio para saber lo que pasaba en 
la habitación, ahora le resultaría imposible. 


Algo más tranquila, abrió su nuevo pasaporte. Aho- 
ra se llamaba Anneli Járvinen y era finlandesa. 


Buscó el teléfono, le insertó el chip. Esperó pacien- 
temente a que se encendiera y leyó varios mensajes 
escritos. Ahora su fachada era una Profesora de 
biología. Tenía que cambiar el color de su cabello y 
cejas a rubio intenso. Le habían dejado tinturas en 
el baño. El teléfono, que estaba en silencio, vibró y 
dejó ver un mensaje que solo tenía una palabra cla- 
ve. La agencia le indicaba así que estaban comuni- 
cados con ella. 
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En unas horas le enviarían un mensaje a su nuevo 
teléfono para decitle que le estaban esperando fuera 
del hotel. Le llevarían a encontrarse con el disidente 
Alexei Petrov, le darían un auto de alquiler, un des- 
tino y un nuevo contacto. Finalmente con Petrov 
debería viajar hasta San Petesburgo para llegar al 
contacto y darle al disidente una nueva identidad. 


En San Petesburgo recibiría nuevas instrucciones. 
Procedió a borrar todos los mensajes del teléfono. 
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El corazón de Alexia latía con fuerza en su pecho, 
como un tambor de guerra. La agente del MI6 se 
movía con sigilo por los pasillos del hotel, sus pasos 
apenas rozando la alfombra roja. La misión era 
simple, debía salir del hotel sigilosamente mientras 
eludía las cámaras instaladas por la agencia rusa 
FSB. O cuando menos, evitar que le filmaran el ros- 
tro. 


En teoría no debería ser complicado, porque la falsa 
agente Alexia Stevens permanecía en la habitación 
asignada y los agentes rusos podían verla a través de 
las cámara ocultas de la habitación. Pero, así como 
era de esperar que los espías no sospecharan nada, 
seguramente habían apostado guardias en lugares 
clave del piso y en el resto del hotel. 


A través del celular le habían enviado un plano de 
las plantas y había memorizado las salidas de servi- 
cio, que estaban fuera del alcance de los turistas. Lo 
ideal era eludir a los guardias, que seguramente es- 
taban apostados en los enclaves públicos. Alexia 
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esperaba tener suerte y encontrar alguna de las sali- 
das de servicio que llevara a las escaleras secunda- 
rias, libres de custodia. 


Si encontraba algún guardia, debería inmovilizarlo o 
eliminarlo, pero eso le daría un tiempo muy limita- 
do antes de ser descubierta. Los tusos tenían mucha 
experiencia en operaciones de campo. Y tenían por 
costumbre chequear a los custodios en lapsos de 
tiempo cercanos, justamente para detectar rápido la 
eliminación de algún guardia. Por ese motivo lo 
complicado de salir del hotel sin ser detectada, hacía 
de la operación una maniobra altamente delicada. 


Alexia daba por sentado que el hotel estaba plagado 
de agentes de inteligencia. Incluso parte del perso- 
nal, como recepcionistas, personal de limpieza y 
mantenimiento, formaban parte de la FSB. Además 
eran agentes altamente entrenados. Cada uno de 
ellos tenía sus propias contra medidas, sus propias 
protecciones, y seguramente se vigilaban entre sí. 
Es por eso que cada movimiento de Alexia, cada 
mirada, debía ser analizada con lupa y ejecutada 
cuidadosamente. 
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De repente, Alexia escuchó un ruido detrás de ella. 
Se giró bruscamente, pero no vio a nadie. Un esca- 
lofrío recorrió su espina dorsal. Sabía que no podía 
bajar la guardia, ni por un segundo. Siguió avanzan- 
do por el pasillo, sus sentidos en alerta máxima. 


Llegó a una puerta al final del pasillo y la abrió con 
cuidado. La estancia estaba vacía, a excepción de 
una estantería de servicio que ocupaba todo el an- 
cho de la pared. Estaba llena de ropa de cama para 
las habitaciones y recipientes con artículos de lim- 
pieza. Alexia avanzó un par de pasos y sontió con 
satisfacción. Al fondo se veía una puerta. Si los pla- 
nos que había recibido eran correctos, era la puerta 
que daba a las escaleras de servicio. 


Avanzó un par de pasos. En ese momento, la en- 
trada a la habitación se abrió de golpe. Alexia se gi- 
ró y vio a un hombre alto y corpulento parado en el 
marco de la puerta. El hombre estaba sorprendido. 
Era el espía asignado para controlar el acceso. No 
había forma de escapar. El ruso la superaba en ta- 
maño y fuerza. Pero no se rendiría sin luchar. Se 
lanzó contra él con una ferocidad que la sorprendió 
incluso a ella misma. 
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El hombre, que intentaba comunicarse pot radio, se 
vio sorprendido y se tambaleó hacia atrás por el 
impacto, pero se recuperó rápidamente. Comenza- 
ron a pelear, mano a mano, en la habitación cerra- 
da. Alexia esquivaba sus golpes con agilidad, usaba 
su entrenamiento en artes marciales para mantenet- 
se al ataque. 


De repente, la agente del MI6 vio una oportunidad. 
Su cuchillo estaba asegurado a su cintura, lo tomó 
con la mano derecha y usando el mango metálico, 
golpeó fuertemente al ruso en la frente como si es- 
tuviera martillando una madera. El golpe le dio en 
medio de la frente. Se sintió un ruido seco y con un 
suspiro el hombre se desplomó de bruces, incons- 
ciente contra el suelo. 


Por un momento Alexia consideró rebanatle el cue- 
llo, pero calculó que el desmayo le duraría algo así 
como cinco minutos. Era tiempo suficiente para sa- 
lir del edificio, entrar al auto que le habían dejado y 
escapar en busca de Alexei. No había razón para 
matarle. 


Rodriac Copen - “Extracción” 


25 


Saga de la agente Alexia Stevens 


Tomó unos precintos de su bolso y ató los pies y 
manos del agente de la FSB. Escondió sus armas y 
apagó la radio que llevaba, escondiéndolas entre las 
ropas del hotel. Alexia respiró hondo. Por ahora lo 
había logrado. Abrió la puerta del fondo y allí esta- 
ban las escaleras de servicio. Un sentimiento de eu- 
foría le dio aliento. 


Miró por el hueco hacia arriba y abajo. Nadie. Sabía 
que todavía tenía un largo camino por delante y po- 
co tiempo. Sin hacer ruido, descendió rápidamente. 
En menos de tres minutos había llegado a la planta 
baja. Abrió la puerta que accedía a un pasillo de 
servicio. Á la izquierda, lejos, estaba el lobby del ho- 
tel. Giró a la derecha y caminó unos diez metros. 
Tomó un guardapolvo de un perchero y se lo calzó 
rápidamente. Abrió una puerta y salió simulando set 
una empleada. No había nadie. El estacionamiento 
estaba vacío, pero sabía que las cámaras de vigilan- 
cia estaban siguiéndole. 


Su soporte le había dejado un Aurus Komendant 
negro, estacionado a unos treinta metros. Caminó 
lo más rápido que pudo tratando de no parecer an- 
slosa, se montó en el vehículo que tenía las llaves 
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puestas, lo encendió y salió. Llevaba unos cien me- 
tros recorridos, cuando el teléfono vibró en el bolsi- 
llo de su pantalón. Era un mensaje con las coorde- 
nadas para ir a Zelenogrado, donde estaba escondi- 
do el disidente Alexei Petrov. Seguramente su agen- 
te de soporte estuvo observando cuando salió del 
edificio y avisó a la central cuando el resultado de la 
fuga resultó exitoso. 


Activó el GPS para llegar a las coordenadas que le 
enviaron. El teléfono reflejó en la pantalla la ruta 
sugerida hasta llegar al edificio donde encontraría a 
Petrov. La ciudad de Zelenogrado fue uno de los 
centros más poderosos de desarrollos electrónicos, 
microelectrónicos e informáticos de la antigua 
Unión Soviética. La voz del GPS le indicó que tat- 
daría alrededor de cuarenta y cinco minutos en lle- 


gat. 


Siguió la ruta que le indicaba el teléfono, la M-11, 
que resultó estar con tráfico normal. Respiró alivia- 
da. Revisó su bolso y sacó algunos billetes de baja 
denominación para pagar los peajes. Se aseguró de 
verse razonablemente bien en el espejo del auto y 
una vez satisfecha, trató de relajarse. 
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Luego de unos cincuenta kilómetros, y ya dentro de 
los límites de Zelenogrado, Alexia detuvo el Aurus 
en un estacionamiento, frente a un enorme comple- 
jo de edificios. Permaneció en el interior observan- 
do algunos transeúntes. Un par de hombres estaban 
sentados sobre un cantero de flores, hablando dis- 
traídamente. Uno de ellos fumaba. 


El más bajo de los dos, observó discretamente el 
entorno y una vez satisfecho, llevó al otro hasta 
donde estaba estacionada Alexia. El hombre alto 
portaba un pequeño bolso de mano al que se afe- 
rraba con urgencia. El más bajo, que Alexia identifi- 
caba como su agente de soporte Ivanov, ocupó el 
lugar del acompañante. Petrov se sentó en el asien- 
to trasero, detrás de Ivanov. 


Alexia encendió el motor y preguntó mientras ma- 
niobraba para salir del estacionamiento -"¿Hacia 
dónde?"- 


El hombre que identificaba como Ivanov, le con- 
testó -"Debes volver por Moskovskiy Prospekt 
para retomar la M-11 y tomar a la izquierda pa- 
ra ir a San Petesburgo"- Señaló la ruta con el ín- 
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dice de su mano derecha -"Tardarás algo así co- 
mo siete horas en llegar. Préstame tu telé- 
fono."- 


Alexia le entregó al hombre el celular. Y mirando al 
pasajero en el asiento trasero, dijo -"¿Alexei Pe- 
trov?"- 


Petrov respondió con una voz tonca -"Sí, soy 
JJ SA OA 
yo.'- Mirándola con algo de recelo, preguntó -"¿Y 

tú eres...?"- 


-"Járvinen. Para ti, mi nombre es Anneli Járvi- 
nen'- Alexia no quería revelar su verdadera identi- 
dad ante Petrov. No sabía cómo resultarían las co- 
sas. 


Ivanov terminó de ingresar los datos del nuevo 
contacto en San Petesburgo. Y completó el trabajo 
ingresando al GPS para dejar programada la nueva 
ruta para Alexia. "Terminada la labor, le devolvió el 
teléfono a la agente del MI6. 


Petrov parecía relajarse a medida que se alejaban del 
punto de encuentro. Le dijo a Alexia -"Ivanov me 
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ha contado algo sobre ti. Dice que eres la mejor 
opción para este tipo de trabajo." - 


Alexia sonrió con ironía -"Diría que soy la única 
lo suficientemente loca como para aceptarlo."- 
Y dirigiéndose al acompañante de Petrov -"Y di- 
me, Ivanov ¿Qué hay de la seguridad rusa? 
¿Cómo lograste eludirlos?"- 


Ivanov sonrió -"Digamos que tengo mis rutas 
de escape. No te preocupes, no están tras noso- 
tros."- 


Petrov suspiró aliviado -"No sabes cuánto te 
agradezco esto. Hemos estado viviendo como 
ratas acorraladas"- 


Alexia intentó transmitirle seguridad -"Tranquilo, 
Alexei. Ya estás a salvo. Al menos por ahora."- 


Ivanov intervino en la conversación -""Cuando lle- 
gues a San Petersburgo, debes contactar a Di- 
mitri. Él te entregará los nuevos documentos 
para Petrov y te ayudará a definir la ruta.'- Iva- 
nov pensó por un pat de segundos -"Yo creo que 
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la ruta de San Petesburgo a Finlandia estará 
muy vigilada.”- Otra vacilación -'"Me parece que 
sería menos riesgoso ir a Tapa en bus, fingien- 
do ser una pareja. Y de ahí a Taillin para cruzar 
en Ferry a Helsinki"- 


Alexia asintió aprobando la idea general. Le pregun- 
tó -"¿Y tú? ¿A dónde vas ahora?"- 


Ivanov sonrió mientras le guiñaba un ojo -"Tengo 
otros asuntos que atender. No te preocupes por 
mí. Déjame en esa esquina, me las arreglaré"- 


Petrov le saludó -"Eres increíble, Ivanov. No sé 
cómo agradecerte lo que has hecho por mí."- 


Ivanov le dio un saludo de mano antes de salir - 
"No es necesario que agradezcas. Solo hice mi 
trabajo.'- 


Alexia le indicó a Petrov que pasara al asiento de- 
lantero -""Viaja a mi lado, Alexei. Debemos pa- 


recer una pareja de enamorados."- 


Una vez que el disidente Alexe1 Petrov se acomodó 
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en el lugar del acompañante, Alexia inició el viaje a 
San Petesbutgo. 
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La pareja formada por la Agente del MIG6, Alexia 
Stevens y el disidente ruso Alexei Petrov viajaba al 
norte por la M-11, en dirección a San Petesburgo. 


El sol se elevaba a la mitad del horizonte. El cielo, 
tachonado de pequeñas nubes, lucía mayormente de 
un color azul claro. A los lados del camino, la pareja 
podía observar campos verdes interrumpidos cada 
tanto por algunos bosques dispersos. Alexia condu- 
cía el Aurus Komendant negro concentrada en el 
camino. El robusto y elegante vehículo se deslizaba 
suavemente por el asfalto. 


A los lados de la carretera, algunas construcciones 
rusas se despertaban lentamente, con humeantes 
chimeneas que perforaban el aire fresco de la ma- 
ñana. El paisaje era pintoresco y sereno, marcado 
cada tanto por casas de madera con techos puntia- 
gudos cubiertos de tejas oscuras. Aquí y allá, se 
veían lo que parecían granjas con vacas pastando en 
prados cercados. Se veían algunos tractores anti- 
guos estacionados cerca de los campos atados. 
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La M-11 serpenteaba a través de un terreno plano y 
vastas extensiones de tierras, algunas de las cuales 
estaban cultivadas. Ocasionalmente pequeños bos- 
ques de abedules y pinos interrumpían la monoto- 
nía. A la distancia, algunos espejos de agua brillaban 
bajo la luz matutina, una característica distintiva del 
paisaje. 


El aire dentro del vehículo, que al salir de Zeleno- 
grado estaba cargado de tensión y expectación, ha- 
bía comenzado a relajarse, dejando a los dos pasaje- 
ros algo más tranquilos. 


Petrov miraba por la ventana con una expresión 
pensativa, su mente posiblemente divagaba mien- 
tras repasaba los eventos recientes y las decisiones 
que lo llevaron a este destino. Alexia mantenía una 
postura vigilante, consciente de la importancia de 
no perder la concentración durante su ruta hacia 
San Petesburgo. 


El silencio dentro del automóvil se entrelazaba con 
el murmullo constante del motor y el suave zumbi- 
do de los neumáticos sobre el pavimento. Alexia, 
para relajar la tensión, insertó en el vehículo un 
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pendrive con algunos temas musicales. Á medida 
que avanzaban, el paisaje cambiaba ligeramente. Al 
cabo de unas tres horas de viaje comenzaron a ver 
algunas construcciones que estaban menos espacia- 
das. Indicadores que les permitía saber que se acet- 
caban a un centro urbano más grande. 


La agente del MI6 no dejaba de estar pendiente de 
los vehículos que estaban por detrás. Estaba cas 
segura que no le habían seguido desde que había 
eludido la vigilancia del Hotel Plaza Garden. Pero 
también sabía que la diferencia entre estar "casi se- 
guta" y "segura" podía costatles la vida. 


No vio ningún vehículo que permaneciera demasia- 
do tiempo detrás de ellos, ni tampoco algún vehícu- 
lo permanente. De todos modos sabía que eso no 
significaba mucho. Los rusos tenían mucha expe- 
riencia en vigilancia y tenían recursos suficientes pa- 
ra tener cuatro o cinco vehículos destinados a una 
sola vigilancia. 


Por ese motivo, cada tanto, disminuía ligeramente la 
velocidad para estudiar a los pasajeros de los autos 
que les rodeaban, buscando personas del mismo se- 


Rodriac Copen - “Extracción” 


35 


Saga de la agente Alexia Stevens 


xo dentro de un mismo vehículo. Su entrenamiento 
le decía que cualquier miembro que viajara en soli- 
tario, con una pareja del mismo sexo o con tres O 
más adultos sin ningún niño, potencialmente po- 
dían ser peligrosos. 


Así, entre la majestuosidad de la naturaleza rusa y la 
tensión palpable dentro del automóvil, Alexia y Pe- 
trov avanzaban hacia el próximo capítulo de su des- 
tino. 


Alexia le preguntó al periodista: 


-"Petrov, esta operación es algo bastante com- 
plicada. Mis órdenes son extraerte hacia Fin- 
landia, y eso es lo que haré. Pero quería pre- 
guntarte ¿Por qué los rusos han puesto precio a 
tu cabeza? No contestes si no quieres. El que 
contestes no es relevante para mi misión." - 


Petrov asintió mientras respondía -''He estado en 
contacto con personal de un laboratorio del 
Kremlin. Me han entregado evidencia de un 
arma biológica nueva. Un virus hemorrágico 
que están listos para poner en circulación."- 
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Alexia preguntó asombrada -"Es prácticamente 
un suicidio. No hay forma de controlar una fie- 
bre hemorrágica ¿Estás seguro?"- 


Alexei contestó -'"Los agentes patógenos tiene 
un control biológico. Después de una cierta 
cantidad de generaciones se activan mecanis- 
mos de envejecimiento y auto destrucción"- Pe- 
trov gesticulaba tratando de darse a entender -"Son 
marcadores genéticos relacionados con telóme- 
ros pero que los científicos rusos aprendieron a 
programar para controlar la infección limitando 
la duplicación de los virus" - 


Alexia se notó muy preocupada -"“¿Y sabes en 
dónde quieren probarlos?"- 


Petrov respondió -"Esa información no la tengo. 
Pero tengo documentos científicos que la gente 
de tu país podrá estudiar. Verán que es una 
arma activa y disponible actualmente"- Hizo 
una pausa -"No tengo otra opción que difundir 
la información. Es como la bomba atómica. El 
que todos tengan la información y el arma 
puede evitar que alguien la use"- Parecía que 
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Alexei, a medida que se explayaba, descomprimía 
internamente todas sus tensiones. “Tomó una boca- 
nada de aire -"Mis colegas están desapareciendo 
uno a uno sin dejar rastros. Estoy seguro que 
me buscan para callarme. No puedo arriesgat- 
me más."- 


Alexia respondió mientras mantenía la vista sobre el 
camino -"Entiendo. Es grave. Seguramente ne- 
cesitarán verificar la autenticidad de la eviden- 
cia. Tengo confianza en que podré hacerte pa- 
sar la frontera." - 


Petrov dijo -"Debemos actuar rápido. No sé 

cuánto tiempo más estaré a salvo dentro de Ru- 
ln 

sia.'- 


Alexia le aseguró -"Estamos preparados para ex- 
filtrarte de inmediato.''- 


El soporte de Alexia, Ivanov, antes de salir de Ze- 
lenogrado había dejado agendado en el teléfono de 
la agente del MIG6, el número de Dimitri, el contacto 
de San Petesburgo. Este contacto era el encargado 
de entregar la documentación falsa que necesitaba 


Rodriac Copen - “Extracción” 


38 


Saga de la agente Alexia Stevens 


Alexei Petrov para salir de Rusia. Los documentos 
ahora eran cruciales. Alexia, mientras conducía el 
Aurus por la carretera, marcó el número del contac- 
to. "Tuvo que esperar solo unos pocos segundos: 


-"Dimitri, te habla Anneli Járvinen."- Anneli era 
la identidad que había asumido Alexia en esta mi- 
sión. La agente confirmó su identidad con una frase 
previamente convenida. Esperó la respuesta del 
contacto. Cuando se aseguró de la autenticidad del 
hombre de San Petesburgo, le confirmó -"Este es 
un teléfono seguro, Dimitri. Pero no sé si tu lí- 
nea lo es. Cortemos ahora, envíame las coot- 
denadas de la entrega y envía lo que debas de- 
cirme. Corto ahora"- Alexia cortó la comunica- 
ción. 


El intercambio entre Alexia y Dimitri no había tat- 
dado más de veinte segundos. Debían extremarse 
las precauciones para evitar ser interceptados. La 
agente hizo un gesto de resignación dirigido a Pe- 
trov mientras levantaba las cejas. El hombre enten- 
dió de inmediato las medidas de seguridad que to- 
maba Alexia. Pasados unos segundos, llegaron al- 
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gunos mensajes al celular. Alexia le entregó el dis- 
positivo a Petrov. 


-""Por favor, Alexis, léeme los mensajes. No 
cambies una palabra" - 


Petrov tomó el celular y, abriendo los mensajes de 
texto, comenzó diciendo: 


-"Estoy bajo vigilancia. Después de esto, mi 
nuevo número es...'"- Petrov leyó para Alexia el 
nuevo número y lo dejó agendado en el teléfono. 
Continuó leyendo -"No llames. Solo emergen- 
cia. Usa estas coordenadas. El café de planta 
baja. Esta tarde a las 17 horas. Este soy yo.''- 
Terminó de leer. 


Alexia ya había memorizado el nuevo número. Le 
pidió a Alexei que verificara las coordenadas. Pe- 
trov le respondió que eran de la estación de ferroca- 
rriles Saint Petersburg Vitebsky, la más antigua de 
Rusía. El periodista le mostró la foto que había en- 
viado Dimitri para que la agente pudiera reconocet- 
lo en la estación. Alexia memotrizó el rostro, mitó 
su reloj y comentó: 
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-"Vamos bien. Tendremos tiempo de almorzar 
algo por ahí...”- Alexei Petrov asintió. 


A la hora fijada para el encuentro el ajetreo de la es- 
tación de trenes Saint Petersburg Vitebsky había 
llegado a su máximo esplendor. 


Alexia estacionó el Aurus sobre una de las calles del 
pequeño parque de Vinokurtsevskiy Skver. Le puso 
a Alexei un pequeño auricular y un transmisor y le 
dio instrucciones para que le esperara dentro del au- 
to. Descendió del vehículo, ingresó a la estación y 
se dirigió al histórico café de la planta baja. 


No habían muchas personas. Compró un café y se 
sentó en una de las pequeñas mesas, esperando a 
que llegara Dimitri. Miró el reloj de su muñeca. 
Eran las 17 horas. Un poco más allá de la vitrina 
que separaba el café del resto de la estación, se po- 
día ver a la gente que iba y venía con prisa por lle- 
gar a sus destinos. 


Entre la multitud, la agente del MI6, esperaba ver a 
Dimitri con impaciencia. Se estaba demorando. 
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Probablemente tenía dificultades en deshacerse de 
los agentes que le vigilaban. 


Desde su mesa, vio a dos hombres corpulentos, 
vestidos con trajes negros y gafas de sol que resal- 
taban entre la multitud. Se movían con sigilo, vigi- 
lando a su alrededor. Por la forma en que se com- 
portaban, no estaban siguiendo a nadie en particu- 
lar. Probablemente eran agentes de soporte, no los 
que seguían a Dimitri. Alexia Stevens sabía que no 
había tiempo que perder. 


En voz baja, la agente habló a su auricular para ad- 
vertirle a Petrov -"Hay dos agentes a la vista. Ni 
te asomes. Pasa desapercibido.'- La voz en el 
auricular respondió breve y conciso: 


-"Ok."- Petrov estaba advertido. 


Alexia asintió con aprobación y, levantándose de la 
mesa de café, se acercó distraídamente a los dos 
hombres. Un poco más atrás, divisó a Dimitri, que 
seguramente se había retrasado al advertir a la gente 
del FSB. Pasando la mampara del café, Stevens se 
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mezcló con la multitud, manteniendo la distancia 
entre ella y los dos agentes rusos. 


Los agentes se pararon en un quiosco para comprar 
cigarrillos. Sin decir nada, se entendieron con Dimi- 
tri. Muy cerca del quiosco, había un pasillo de servi- 
cio, largo y despejado, en semi penumbras. Dimitri 
y Alexia aprovecharon la oportunidad y se acerca- 
ron sigilosamente por detrás. Los golpearon con 
fuerza en la nuca casi simultáneamente. Los dos 
hombres cayeron al suelo, inconscientes. 


Rápidamente los arrastraron hasta el fondo del pasi- 
llo. Alexia revisó sus pulsos. Estaban vivos. La mu- 
¡er y el agente de soporte les quitaron las armas, las 
escondieron en el bolso de Stevens y procedieron a 
inmovilizar los pies y las manos de los rusos con 
precintos. Dimitri les puso un par de pañuelos en 
las bocas y procedió a sellarles las bocas con cinta 
adhesiva. 


Dimitri sacó un sobre marrón con la documenta- 
ción y se lo entregó sin decir palabra a la mujer del 
MIG. Alexia lo guardó en su bolso. Cuando terminó 
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de guardar la documentación, el hombre ya estaba 
saliendo del pasillo y reinsertándose en la multitud. 


Algunos transeúntes miraban directamente al pasi- 
llo, pero no podían ver nada por la oscuridad. Ape- 
nas estuvo despejado, Alexia salió a la multitud. Sa- 
bía que no podía quedarse más tiempo. En cual- 
quier momento los hombres despertarían o algún 
soporte advertiría la falta de los dos agentes. 


Una vez entre la multitud, se abrió paso y salió lo 
más rápido que pudo de la estación. Los agentes 
atacados no podían haberlos vistos, pero segura- 
mente el ataque había sido registrado a través de las 
cámaras de la estación. No podían perder tiempo. 
Alexia llegó al auto sin mirar atrás. Sabía que los 
agentes enemigos no tardarían en despertar y bus- 
carla. 


Hizo unas cinco cuadras. Dobló en una esquina y se 
metió en un callejón estrecho. Estacionó al lado de 
un Volga K30 gris. Le ordenó a Petrov abandonar 
el Aurus y sacar todos los bolsos y documentos. 
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Limpió lo más rápidamente que pudo las huellas. 
Salió del auto y le bastaron unos segundos para 
abrir el Volga. Subieron al nuevo vehículo y en si- 
lencio recorrieron unas cuadras. Después unos cin- 
co minutos, pudieron respirar hondo. 


En otro callejón, la mujer se encargó de cambiar las 
patentes. Una vez retomado el viaje, Alexia se tomó 
unos segundos en una calle solitaria para revisar la 
documentación que le había entregado Dimitri en la 
estación. Verificó que todos los datos coincidieran y 
sonrió satisfecha. 


-'""Ahora te llamas Kalevi Heikkinen, eres fin- 
landés. Y estás casado conmigo, Anneli Járvi- 
nen.'"- Sonrió divertida -""Espero que te guste 
este premio"- Hizo un mohín mientras divertida, 
arrugaba su nariz y se señalaba a sí misma. La ten- 
sión que sentía un par de minutos antes, se había 
esfumado. 


El periodista disidente, que había permanecido en 
silencio, finalmente le preguntó: 
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-"¿Y ahora?"- La efectividad y agresividad de la 
agente parecía haberlo sorprendido. Alexia le res- 
pondió sonriendo: 


-"Pues... ¿No tienes hambre? Yo estoy faméli- 
ca. Ahora deberíamos buscar un buen hotel con 
servicio de habitación. Comer y a la cama jun- 
tos... Lo tenemos merecido ¿no? Después de 
todo... somos marido y mujer.'- Alexia parecía 
divertirse con la situación. 


Buscaron un buen hotel. Pidieron una habitación 
para los dos. Alexia pagó en efectivo. Firmaron 
como el matrimonio Heikkinen- Járvinen. 
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Por la mañana, Alexia despertó temprano y comple- 
tamente renovada. Petrov seguía durmiendo pláci- 
damente a su lado. Arregló un poco la almohada 
sobre el respaldar y se enderezó acomodando su 
cabeza y hombros para elevarse solo un poco. 


Volvió a revisar los documentos de Petrov y los su- 
yos propios, intentando verificar una y otra vez que 
fueran lo más perfectos posibles. Intentaría salir de 
Rusia lo antes posible. Ya los agentes de la FSB de- 
berían estar buscándoles después de haber mirado 
los videos de vigilancia de la estación de trenes. 


Se hacía necesario que cambiaran sus atuendos. Es- 
pecialmente ella. No podían alterar sus rostros pot 
los documentos falsificados que presentarían al per- 
sonal de aduana, pero sí podían cambiar sus atuen- 
dos, ocultar el cabello y quizá intentar alterar el ros- 
tro con algún accesorio clásico como anteojos. 


Mientras consideraba varias alternativas para las ac- 
tividades del día que recién comenzaba, Petrov co- 
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menzó a despertar. Tenía abiertos los ojos y miraba 
los senos desnudos de la agente del MIG. Alexia ha- 
bía dormido sin sujetador y mientras estudiaba las 
alternativas que tenían, las sábanas se habían desli- 
zado hacia abajo, descubriendo el torso casi por 
completo. 


-"Hey! ¿Que haces, pervertido?"- Le regañó di- 
vertida a Alexei. 


Petrov sonrió con complicidad mientras seguía mi- 
rándole descaradamente -'"Bueno... se supone 
que soy tu marido."- 


-"Todavía no te has ganado ese rol, amigo. 
Deberás sudar mucho más si quieres que te 
considere mí hombre"- La risa cristalina de la 
mujer llenó por un momento la habitación. Alexia 
abrió las sábanas y saltó de la cama, levantándose. 
Estaba vestida solamente con un short cotton ne- 
ero semi transparente. 


Unos centímetros por debajo del seno derecho, se 
podía ver una vieja herida, que aún dejaba ver la ci- 
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catrización de los puntos que le habían permitido 
curar. Petrov le preguntó: 


-""¿Cómo te hiciste esa cicatriz?"- La señaló con 
el dedo índice. 


-""Como me la hicieron, dirás. Gajes del oficio. 
Hace unos cinco años. Recién empezaba y era 
ingenua. En Alemania, un arma blanca mane- 
jada por un ruso."- La agente hizo un gesto para 
manifestar que no era un buen recuerdo. Con la mi- 
rada, buscó las toallas limpias que les habían dejado 
al entregarles la habitación. “Tomó una y dijo risue- 
namente: 


-"Ahora esta dama va a bañarse. No quiero que 
me molestes durante mi ducha... a no ser que 
haya algo urgente que discutir mientras estoy 
desnuda y desvalida...*- Con una mirada cómpli- 
ce, tiró un beso hacia Petrov y se dirigió al baño. 


Petrov no tardó mucho en reaccionar. 


Ya vestidos y antes de salir, Alexia se ocupó de ase- 
gurar la habitación todo lo que pudo. La habitación 
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contaba con una caja de seguridad, pero no confia- 
ba mucho en ella. Por lo menos no como pata dejar 
los documentos que les permitirían fugarse y eludir 
a las autoridades rusas. Buscaron un café para desa- 


yunat. 


Alexia se dirigió a Petrov usando su nuevo nombre 
-"Kalevi, esposo mío, estoy tan hambrienta que 
podría comerme un caballo entero. Este desa- 
yuno va a ser mi salvación.'- 


Petrov respondió siguiendo el ejemplo de la agente 
-": Ja, Anneli, ¿siempre eres tan expresiva? Por 
lo que veo, es muy bueno que hayamos venido 
a este bar, la comida parece excelente."- 


El servicio fue rápido y eficiente. No debieron es- 
perar mucho para que les sirvieran su pedido. Ale- 
xia pagó al contado. La mujer se deleitó con los 
primeros bocados. Mientras saboreaba, se expresó 
diciendo: 


-*"Mmmm... excelente. Pero dejemos la comida 
de lado por un momento, necesitamos organi- 
zarnos. Tenemos un montón de cosas por ha- 
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cer antes de partir hacia a Estonia para llegar a 
Tallin."- 


Petrov a su vez preguntó: -"«¿Tallin? Pensé que 
iríamos a Tapa y de allí en tren a Tallin"- 


-"Bueno, querido amante mío... Mientras tu 
arruinabas mi ducha y continuabas con la tuya, 
estuve haciendo los deberes.'"- Se detuvo para 
devorar un croissant. Petrov no pudo dejar de son- 
reír ante la falta de delicadeza de su "esposa" - 
"Bueno admito que lo de la ducha fue diverti- 
do. Pero vi que Tapa es un apenas un pueblito 
de pocos habitantes. Dos extranjeros como no- 
sotros resultarían muy evidentes'"- Se chupó los 
dedos y continuó -"Aquí en San Petesburgo hay 
un bus directo que nos llevará a Tallin. Esa 
ciudad es una terminal internacional y recibe a 
muchísimos finlandeses que salen de Europa 
del Este y vuelven a su país. Allí seremos un 
par indistinguible entre cientos o miles de tu- 
ristas.'"- Alexia concluyó feliz mientras daba un 
buen sorbo a su café. 
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Petrov asintió. -'"Tienes razón. Entonces, ade- 
más necesitamos comprar ropa y una maleta. 
¿Alguna idea de dónde podríamos encontrar 
una tienda segura cerca?"- 


Alexia respondió -'"Estamos en Rusia. Acá no 
hay nada seguro. Pero vi una tienda de ropa o 
shopping no muy lejos de aquí. Después de 
desayunar, podríamos pasar por allí.”- Hizo una 
pausa mirándole el rostro detenidamente  - 
"Necesitamos alterar tu rostro sin que contras- 
te con la foto de tu pasaporte. Te podremos 


unos hermosos anteojos.''- 


Petrov dijo -"Perfecto. Además, mencionaste 
») 
que también necesitas anteojos nuevos, ¿vet- 


dad»"- 


La agente del MI6 asintió fervientemente con la ca- 
beza -"Sí, definitivamente. Mis anteojos actua- 
les están casi desechos. Necesito algo más mo- 
derno y resistente para el viaje. Y buscaré algo 
para ocultar mi cabello. Tal vez un pañuelo, 
una boina o algo así.”- Haciendo un gesto de 
desaprobación, terminó -"Definitivamente am- 
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bos debemos dejar estos atuendos y cambiar 
nuestro look actual."- 


Petrov miraba divertido. Había terminado su desa- 
yuno mientras Alexia seguía devorando carbohidra- 
tos -"¿Qué más debemos considerar?"- 


Alexia respondió con la boca llena -"Necesitamos 
revisar los horarios y comprar los pasajes para 
el bus a Tallin. El viaje es largo, así que asegu- 
rémonos de tener todo listo antes de subirnos al 
autobús." - 


El hombre se interesó -"¿Qué quieres decir con 
todo listo?"- 


La mujer hizo un gesto ambiguo -"Lo siento, que- 
rido. Me olvido que eres civil. Tengo que des- 
hacerme de las armas y algunos aparatos elec- 
trónicos. No podrán pasar por la frontera. Quií- 
zá pueda justificar el cuchillo, no lo sé. Tal vez 
deberíamos pasar por aldeanos rústicos. Llevar 
un pedazo de pan y queso y así justificar el cu- 
chillo. Ya sabes"- Hizo otro gesto indefinido - 
"Algo chabacano"- 
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Alexis no comprendió el término -"¿Chabacano? 
¿Que significa?"- 


La mujer se apresuró a responder -"Algo así como 
rústico, burdo, típico de gente campesina"- 


Petrov dijo -"Entiendo. Según mis cálculos, el 
viaje debería durar alrededor de siete horas. 
Además, tenemos que pasar por el control ruso 
en la ruta E-20 y la aduana de Estonia."- 


Alexia afirmó con la cabeza -"Debemos tener 
nuestros documentos en orden. Asegurémonos 
de llevar todo lo necesario para evitar contra- 
tiempos en la frontera. Como vamos de salida 
de Rusia, espero que los controles de Estonia 
no sean tan rigurosos. No creo que los rusos 
esperen que demos tantos giros para sacarte. 
Deben creer que pasaremos por la frontera del 
norte lo más rápido posible. No se esperarán 
que vayamos por el oeste a Estonia. Y definiti- 
vamente estoy segura que piensan que te asig- 
naron a un hombre para protegerte mejor. No 
sospecharán de una pareja hetero."- 
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Alexei Petrov respondió -"Bien pensado. Des- 
pués de las compras, nos dirigimos directa- 
mente a la estación de autobuses para comprar 
los boletos y estar preparados para la partida." - 


Alexia aplaudió entusiasmada -"¡Perfecto! Nues- 
tro viaje a Tallin debería ser bastante tranquilo. 
¿Qué esperamos entonces? Sigamos con nues- 
tra lista de tareas."- 
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Alexia y Petrov subieron al bus que los llevaría a 
Estonia con el corazón latiéndoles rápido por la an- 
siedad de cruzar la frontera. La agencia, a través del 
celular de Alexia le había advertido que los rusos 
estaban impacientándose en la frontera norte con 
Finlandia y creían que en poco tiempo iban a ex- 
tender la búsqueda del disidente Petrov incluyendo 
la salida por Estonia. 


En el autobús asumieron la fachada de un pat de 
turistas que regresaban a su país. Se habían vestido 
meticulosamente con ropas que simulaban el 
atuendo de campesinos finlandeses, buscando pasar 
desapercibidos entre el pasaje y durante el trayecto 
hacia Estonia. 


Alexia ajustó su pañuelo bordado, que escondía su 
pelo teñido de rubio. Estaba segura de haber sido 
filmada en la estación de trenes al atacar a los agen- 
tes rusos junto con Dimitri. Petrov lucía nervioso, 
además de su apariencia campesina, se había calza- 


Rodriac Copen - “Extracción” 


Saga de la agente Alexia Stevens 


do un par de anteojos para alterar su fisonomía na- 
tural. 


Una maleta a nombre de la pareja, había sido carga- 
da en la bodega del bus. Contenía ropa cuidadosa- 
mente seleccionada en un shopping. La idea era pa- 
recer turistas en un tour de placer. 


El viaje transcurrió entre paisajes pintorescos y al- 
gunos pequeños pueblos que se deslizaban por la 
ventana del autobús. La aguja del reloj avanzaba 
inexorablemente hasta que, finalmente, después de 
dos horas y media, el vehículo se detuvo en la fron- 
tera rtuso-estonia. 


Luego de hacer una lenta fila, los atendió un fun- 
cionario tuso, con uniforme impecable y mirada es- 
cudriñadora, que revisó detenidamente los docu- 
mentos. Después de mirar concienzudamente los 
documentos de ambos, y controlar las identidades 
en su computadora, el oficial dirigió sus preguntas a 
Petrov en ruso, interrogándolo sobre los motivos 
de su salida de San Petersburgo. 
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Alexia, percibiendo la incomodidad de Pettrov, in- 
tervino rápidamente diciéndole al ruso: 


-"Lo siento, oficial, mi esposo no habla ruso, 
solo habla finlandés. ¿Quiza yo pueda ayudatle 
en algo?"- 


El oficial asintió, dirigiéndose a Alexia -"¿Cómo 
fue su estadía en San Petesburgo?"- preguntó 
con curiosidad, en un tono amigable. 


Alexia respondió con una sonrisa tranquila, aliviada 
de que no iniciara un interrogatorio de control, 
Respondió en ruso -"Fue una estadía delicio- 
sa.”- Comenzó eligiendo cuidadosamente sus pala- 
bras. -"La ciudad es muy hermosa, con muchí- 
simos monumentos. Nos vimos atraídos espe- 
cialmente con la estación de ferrocarril de 
Saint Petersburg Vitebsky."- 


El rostro del oficial se iluminó con un especial ot- 
gullo patriótico. -'Es una de las más hermosas, 
así es. '"- respondió con una leve sonrisa. - 
"Muchas películas se han filmado allí. Me ale- 
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gra que hayan tenido una gran estadía en Ru- 
ln 
sia."- 


-"Absolutamente"”- Confirmó Alexia en tono algo 
campechano, y actuando agradecida por la cordiali- 
dad del oficial. Después de unas preguntas adicio- 
nales de rutina y una revisión superficial de las pet- 
tenencias, el oficial selló sus pasaportes y les deseó 
buen viaje con un gesto amable. 


Mientras subían nuevamente al autobús para reco- 
rrer el tramo final, Alexia y Petrov sintieron como 
un peso que se levantaba de sus hombros. Habían 
superado otro obstáculo en el camino hacia la liber- 
tad del periodista. Petrov apretó su mano con grati- 
tud y complicidad, ambos conscientes de que cada 
paso los acercaba un poco más a la libertad, pero 
también que los peligros no habían terminado. 


El último tramo del viaje desde la frontera ruso- 
estonia hasta Tallin les tomó cinco horas y medía. 
Alexia y Petrov finalmente llegaron a la terminal de 
autobuses en Juhkentali 48. Allí, sin perder tiempo, 
abordaron un taxi que los llevó directamente a la 
Terminal D, donde debían realizar el check-in para 
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el ferry que los llevaría a Helsinki. El viaje en taxi 
fue silencioso, ambos estaban concentrados en el 
siguiente paso de su escape meticulosamente pla- 
neado. 


Al descender del taxi, Alexia pagó con efectivo. 
Cerca de la Terminal, avistaron un pequeño hotel. 
Era una opción tentadora para descansar antes de 


abordar el ferry. 


Petrov dijo, extremadamente exhausto, mientras 
> > 

señalaba hacia el hotel -"¿Qué te parece si nos 

quedamos aquí esta noche? Podríamos descan- 


sar un poco antes de tomar el ferry hacia Hel- 
sinki."- 


Alexia, mirando alrededor con cautela, respondió - 
"No estoy segura, Petrov. Estamos demasiado 
cerca de la frontera. Al entrar a Estonia, Da- 
venport me envió un par de mensajes. Dijo algo 
sobre los agentes de la FSB en Estonia. Po- 
drían estar vigilándonos de cerca."- 
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Petrov asintió comprensivo -"Lo dije porque es- 
tamos cansados, Alexia. Unas horas de sueño 
nos vendrían bien antes de seguir viaje.'- 


Alexia le acarició el rostro en un gesto tierno mien- 
tras decía -"Lo entiendo querido, pero Helsinki 
parece ahora más seguro. Además, tomar el úl- 
timo ferry del día nos dará más tiempo para es- 
tar fuera de la vista de cualquier posible vigi- 
lancia rusa."- 


Petrov frunció el ceño pensativo -"“¿Crees que 
realmente nos estén siguiendo? ¿Así será a pat- 
tir de ahora?"- 


Alexia habló con sinceridad -"No lo sé con certe- 
za, pero no podemos arriesgarnos. Es mejor no 
tentar al destino, Petrov. Es probable que una 
vez que entregues los documentos dejen de 
buscarte. De todos modos Davenport no se 
quedará con eso. Te dará una nueva identidad 
y una nueva ubicación"- 
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Petrov suspiró resignado -"Lo entiendo. Confío 
en tu juicio, Alexia. Tomaremos el último ferry 
hacia Helsinki y descansaremos allí.” - 


Alexia dijo -"Gracias, Petrov. Creo que lo más 
sensato en estas circunstancias, es salir rápi- 


do ”m_ 


Petrov asintió -"Vamos a la Terminal D y com- 
premos los malditos boletos.""- 


La agencia había enviado a dos custodios para en- 
contrarse con ellos en Estonia, pero ahora, con la 
proximidad de la frontera y la vigilancia incremen- 
tada, la precaución era su mejor aliada. Helsinki, por 
otro lado, ofrecía un ambiente más equilibrado y 
menos expuesto a las operaciones de inteligencia 
rusas. 


Petrov, comprendió la lógica detrás de la sugerencia 
de Alexia. No necesitaba palabras para entender su 
decisión; ambos sabían que cada paso los acercaba 
más a la seguridad y la libertad que aseguraría la vi- 
da del periodista. Mientras se acercaban a la Termi- 
nal D, Alexia tomó la mano de Petrov con firmeza, 
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una señal silenciosa de apoyo y determinación en 
medio de la incertidumbre que los rodeaba. 


Después de unos cuarenta minutos, la pareja abot- 
dó el ferry hacia Helsinki. Alexia y Petrov se encon- 
traban en la cubierta principal. El ambiente se nota- 
ba tenso y silencioso, solo interrumpido por el sua- 
ve murmullo del mar y el ronroneo del motor del 
barco. 


Dos agentes rusos, vestidos con trajes oscuros y 
pistolas equipadas con silenciadores, avanzaban con 
sigilo por un pasillo estrecho entre las filas de asien- 
tos vacíos. Alexia, que estaba alerta y, a pesar del 
cansancio mantenía sus sentidos agudizados, notó 
los movimientos desde el otro extremo del pasillo. 
Su instinto le avisó del peligro inminente. 


Uno de los rusos le susurró al otro -"Están allí. 
Avisa que localizamos los objetivos y ahora los 


eliminaremos"- 


El segundo agente asintió en silencio. 
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Se separaron estratégicamente, cubriendo más te- 
rreno mientras se acercaban a Alexia y Petrov, que 
estaban cerca de las escaleras que conducían a la 
bodega del ferry. Alexia le ordenó al periodista des- 
cender. Un disparo ahogó el sonido del mar. El 
proyectil silbó y rozó superficialmente el muslo de 
Petrov, que se tambaleó y cayó por las escaleras. Se 
incorporó contra la pared, sujetando su pierna y gri- 
tando de dolor. 


Alexia pasó el brazo de Petrov sobre sus hombros, 
ayudándolo a incorporarse y le urgió -"¡Petrov, rá- 
pido, ven conmigo!"- 


Con más adrenalina que fuerza, Alexia se apresuró a 
sacar a Petrov del pasillo hacia una habitación cet- 
cana. Cerró la puerta con llave y la reforzó con una 
silla para ganar tiempo. Luego, sacó el pequeño cu- 
chillo de cocina que llevaba consigo y se preparó 
para enfrentar a los agentes. 


Se sintió un golpe en la puerta. Escucharon decir en 
ruso -"¡Abre ahora o los mataremos a ambos!"- 
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Alexia murmuró para sí misma con determinación - 
"No lo permitiré."- 


En un movimiento rápido y calculado, la agente del 
MIÓ6 abrió la puerta de golpe, sorprendiendo al pri- 
mer agente, que perdió el equilibrio cayendo dentro 
de la habitación. Alexia clavó el cuchillo con preci- 
sión, cortándole la yugular. La hoja se clavó pro- 
fundamente, el agente gritó en una mezcla de dolor 
y terror. Se había dado cuenta que el golpe era mot- 
tal. Cayó al suelo y se inmovilizó en apenas unos 
segundos. 


El segundo se abalanzó al cuarto gritando con furia 
-""¡Te voy a matar, maldita!"- 


Intentó apuntar su pistola a la mujer, que de un 
golpe certero con su pie derecho cortó la mano del 
ruso. Con un gesto de dolor, el ruso vio la pistola 
salir volando lejos de su alcance. Las botas de Ale- 
xia tenían unas pequeñas cuchillas. 


Furioso, el hombre se lanzó sobre Alexia con un 
puñetazo, pero ella esquivó ágilmente y contraatacó 
con una serie de movimientos rápidos y efectivos 
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aprendidos en sus entrenamientos de defensa pet- 
sonal. Bloqueó los golpes del agente de la FSB y 
lanzó puñetazos precisos a puntos vulnerables. EFl- 
nalmente, con un giro rápido, la punta de la bota de 
Alexia se incrustó en el cuello del agente, que cayó 
inconsciente fuera de combate. 


Alexia no tuvo piedad. Sacó el cuchillo del cuello 
del primer hombre y lo clavó en el corazón del tu- 
so, que murió emitiendo un suspiro. 


Alexia respiraba agitadamente, mirando a los cadá- 
veres de los agentes caídos. -""Lo siento, pero no 
puedo permitir que nos detengan."- 


Petrov estaba dolorido pero fuera de peligro y 
consciente. La mujer revisó cuidadosamente las he- 
ridas para asegurarse que estaba bien. Ayudó al pe- 
riodista a salir de la habitación, aseguró la puerta 
una vez más y cerró con llave dejando los cadáveres 
adentro. Una vez afuera y más tranquila, llamó a la 
central pidiendo apoyo al llegar a Helsinki. Necesi- 
taba que algún agente sacara los restos de los rusos. 
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Alexia volvió a pasar el brazo de Petrov sobre sus 
hombros para ayudarlo a desplazarse. Con su mano 
derecha tomó el rostro cansado del periodista disi- 
dente y, mientras le daba un tierno beso, le dijo: 


-"¡Me debes una, Petrov!"- 


FIN 
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Querido lector, 


Quiero expresarte mi sincero agradecimiento por dedi- 
car parte de tu tiempo a sumergirte en mis creaciones. 


Tu apoyo y dedicación dan vida a mis historias y enri- 
quecen esta travesía literaria de una manera iniguala- 
ble. 

Si deseas explorar más de mis mundos imaginarios y descubrir nuevas historias 
fascinantes, te invito a visitar mis sitios web. Allí encontrarás contenido adicio- 
nal, mis proyectos futuros y la oportunidad de mantener viva esta conversa- 
ción literaria. 


¡Nos vemos en mis páginas virtuales! 


Con gratitud, 
Rodriac A 
Copen 


Mis webs: 


e Rodriac Copen 
e Taller de Escritura Creativa 


e Mi rincón en InkSpired 
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